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Observé con silenciosa envidia cuando él pasó sus manos suavemente por su largo pelo ondulado. Sus ojos se miraban en los de él, y su animada expresión mientras escuchaba cada palabra que él decía pintaba una clara imagen de sus sentimientos hacia él. Ella era incapaz de desviar la mirada, hipnotizada por su presencia a su lado y, cuando ladeó la cabeza genuinamente divertida por una anécdota graciosa que él había compartido, sus hermosos rasgos atraparon la luz del sol vespertino mientras brillaba por la ventana sobre su piel inmaculada. 

No era sorprendente que él estuviera cautivado. Ella era increíble. No se podía negar en absoluto ese hecho, y yo podía comprender fácilmente como se había enamorado de ella tan rápido. Lo que más me molestaba, sin embargo, era la profundidad de los sentimientos que le devolvía. Ella estaba claramente encandilada con él también, y me preguntaba cómo había llegado a pasar tan rápido. 

Mientras me sentaba escondida a la vista, acurrucada en la esquina en el asiento de atrás del autobús, miré, la pareja completamente ignorante a mi presencia unas cuantas filas detrás de ellos. Estaban demasiado envueltos en su propio pequeño mundo como para siquiera haberme visto cuando rápidamente examinaron el autobús en busca de un lugar para sentarse. En el minuto en que les vi abriéndose camino por el pasillo me encogí más en mi asiento, intentando hacerme lo más pequeña posible con la esperanza de que no me vieran. Pero yo no necesitaba haberme preocupado por ese detalle menor. Para ellos, no existía nada más en ese momento. Y fue entonces cuando me di cuenta de que todas las consecuencias de mi elección no tenía nada que ver con él. 

Blake era suyo ahora, y cualquier reserva o reconsideración por mi parte no tenía sentido. Yo lo había dejado demasiado tarde y, por muy envidiosa que me sintiera, sabía que era la única responsable por este giro de los acontecimientos. Pero a pesar de mis acciones, si una chica tan preciosa como Mónica estaba interesada, ¿cómo demonios podía resistirse él?  

Cuando el autobús se detuvo, observé como se levantaban para marcharse. Cogidos de la mano, avanzaron por el pasillo y sentí que se me revolvía el estómago con arrepentimiento. Esa podía haber sido yo. Podía haber sido mi mano en la suya, sujetándola firmemente con la misma seguridad que ella estaba demostrando. Pero mi estúpido orgullo se había interpuesto y solo podía culparme a mí misma.

Siguiendo cada uno de sus movimientos, miré fijamente sin que me vieran desde mi asiento en el autobús, mi visión despejada, permitiéndome admirar cada detalle mientras caminaban de la mano en dirección a casa de Blake, ambos completamente cómodos en compañía del otro. Entonces, inesperadamente y con una brusca sacudida de su cabeza, Blake levantó la mirada cuando pasó por mi ventana y me miró directamente, como si de repente hubiera sentido la necesidad de mirar en mi dirección. Era sobrenatural como siempre parecía haber una especie de conexión entre nosotros. Sin importar la situación, siempre estaba ahí, casi como una fuerza magnética invisible que hacía que cada uno de nosotros fuera consciente del otro. Se entretuvo durante un segundo, sus penetrantes ojos azules clavándose en los míos mientras me miraba intensa y fijamente. Luego, solo un instante más tarde, el autobús reemprendió la marcha y él se había ido.

Podía sentir que las lágrimas empezaban a formarse. Gotearon suavemente por mis mejillas y, mientras estaba allí sentada sin vitalidad alguna mirando el borrón de árboles y casas que pasaban rápidamente, me vi embargada por una rara sensación. ¿No había experimentado ese momento exacto antes? ¿Era un deja vu cuando uno experimentaba algo tan familiar que es como si el incidente hubiera ocurrido anteriormente, quizás incluso en otra vida? No tenía ni idea de cómo funcionaba todo eso, pero el escenario del que acababa de formar parte, de algún modo, parecía una repetición de otra época en mi vida.

Sin embargo, la pregunta era: ¿cómo terminará todo? ¿Se enamorará él perdidamente de ella y olvidará para siempre que yo siquiera existía? ¿Era de ese modo del que se desarrollaría mi futuro? Justo entonces, no podía quitarme de la cabeza la imagen de la pareja enamorada. Los labios de Blake en los de ella, su mano en la de él. Estaba haciendo que me diera vueltas la cabeza, y una sensación de náuseas se hundió rápidamente en el fondo de mi estómago.

Finalmente, el autobús se detuvo delante de mi casa y me abrí camino tambaleante bajando los peldaños hasta la acera. Con una bocanada de aire fresco me limpié furiosamente las lágrimas y me acerqué a la puerta principal. Todo lo que quería justo entonces era el santuario de mi dormitorio y, mientras giraba la llave en la cerradura, rezaba para que no hubiera nadie en casa.

Mirando el camino de entrada con un breve vistazo, vi que el coche de Matt no estaba a la vista, y solté un profundo suspiro de alivio. Mi hermano había cogido la costumbre de quedar en nuestra casa con sus amigos después de clase, y normalmente yo agradecía la distracción, pero esa tarde una casa llena de los amigos de mi hermano era lo último a lo que me quería enfrentar.

Entré en la silenciosa morada que era el hogar que compartía con mi hermano, y en ocasiones con nuestro padre; cuando él podía volver a casa del trabajo para pasar el ocasional fin de semana, claro está. Normalmente yo tenía la costumbre de registrar el frigorífico en el momento en que entraba por la puerta, pero eso no era definitivamente algo que podría siquiera contemplar en ese momento. 

Sin embargo, pensamientos de comida me recordaron que me tocaba ir a la compra y, visualizando en mi mente los armarios casi completamente vacíos en los que había mirado esa mañana antes de ir a clase, me pregunté vagamente qué podríamos comer para cenar.

Subiendo las escaleras de dos en dos, me dirigí hacia mi habitación y me lancé sobre la cama asqueada. Pero incapaz de quedarme quieta, cogí la almohada en frustración y me senté bruscamente solo para verme enfrentada al reflejo que me devolvía la mirada desde el espejo de cuerpo entero acoplado a la puerta de mi armario.

En el silencio que siguió, estudié mis rasgos. Largo pelo castaño, ojos marrones, complexión media, definitivamente nada fuera de lo normal... bueno, así era como me veía a mí misma. Ciertamente no estaba al mismo nivel que Mónica, eso era seguro.

Entonces me obligué a considerar la situación en la que me encontraba: sola en mi habitación, ¡sintiendo lástima por mí misma como siempre! Y miré con desprecio a la patética criatura que me devolvía la mirada inocentemente.

“¡Eres una perdedora!” Escupo las palabras furiosamente y lanzo mi almohada con tanta fuerza como puedo reunir, golpeando el espejo con un golpe.

Mirando en silencio, veo como el espejo repiquetea en su marco y la arrugada almohada cae inútilmente al suelo enmoquetado. Fue en ese instante cuando me di cuenta de lo patética que me había vuelto. Fue algo así como una epifanía, un subidón repentino que había surgido de la nada, pero el significado estaba claro.

¡Me estaba convirtiendo en otra Sara! Visiones de su malvada mirada me golpeó como una bofetada y me quedé paralizada por el shock de la revelación. Limpiándome las lágrimas de las mejillas, consideré la vena celosa y el comportamiento posesivo por los que ella era famosa, y me di cuenta de que era exactamente como yo, yo misma, me estaba comportando. No podía entender cómo había caído hasta tal patético estado. Más que nada en el mundo, yo no quería ser como ella.

Sin aviso, mis pensamientos cambiaron bruscamente y giraron en una dirección completamente diferente. Una visión inesperada de Ky alargando los brazos hacia mí, su cálida sonrisa genuina y acogedora, parpadeó vívidamente en la parte frontal de mi mente. Había estado tan concentrada en mi envidia por Blake y Mónica que Ky ni siquiera había entrado en mi subconsciente. Hasta ese momento.

¿Pero cómo podía ser? Especialmente cuando había estado obsesionándome con él durante lo que parecía mucho tiempo. Sentía que mi cabeza daba vueltas con una mezcla loca de emociones salvajes, y la sensación de náuseas que había estado experimentando antes empezó a surgir una vez más. ¿Qué me pasa? ¿Quizás de verdad estaba enferma? Y si ese era el caso, entonces quizás ahí estaba la explicación que estaba buscando. Agarrándome a un clavo ardiendo, busqué una forma de explicar mi terrible estado mental en ese momento.

Recordé la visión de la cálida sonrisa de Ky cuando se despidió de mí esa misma tarde. Me había encontrado con él en mi camino hacia la parada del autobús, pero estaba tan preocupada por perder el autobús que no tuve tiempo de pararme a hablar. Ojalá hubiera tenido la oportunidad de que quizás me hubiera ofrecido llevarme en coche. Entonces podría haber evitado toda la odisea de ver a Blake y a Mónica juntos. Aunque suponía que lo habría descubierto pronto.

Solo deseaba saber cómo estaban las cosas con Ky. ¿Estaba interesado en mí o no? A veces me daba la impresión definitiva de que estaba interesado, pero luego no sabía nada de él durante días. Era muy frío y distante, muy difícil de leer.

Pero en realidad creo que esa era la razón por la que me sentía atraída hacia él. Eso y, por supuesto, su hermoso rostro y esa maravillosa sonrisa que hacía que me diera un ataque de nervios ¡cada vez sin fallar ni una! Luego estaba el modo en que su pelo colgaba en largos mechones ondulados sobre un ojo y que yo adoraba absolutamente. Por no mencionar su guay forma de vestir y el modo en que caminaba y el modo en que hablaba.

“¡Dios mío, Julia! ¿Qué te está pasando?”

Frustrada y enfadada, intenté desesperadamente darle sentido al torbellino que daba vueltas sin parar dentro de mi cabeza.

Un minuto me sentía casi suicida al pensar en Blake y Mónica, una situación de la que era bien consciente de que yo había ayudado a crear. Y al momento siguiente estaba babeando con visiones de Ky.

¿Estaba perdiendo el control? ¿Había perdido todo sentido de la realidad y me había hundido en un estado enloquecido donde nada tenía sentido? O quizás solo necesitaba otra cosa en la que concentrarme, algo que desviara mis pensamientos y la abrumadora sensación que estaba amenazando con tragarme. Y entonces, como en respuesta a mis plegarias, el fuerte portazo de la puerta principal seguido de las familiares pisadas pesadas llamó mi atención.

“Julia, ¿estás en casa?” El sonido de la atronadora voz de mi hermano subió por las escaleras y entró en mi habitación.

Sin esperar respuesta, soltó la siguiente pregunta, “¿Qué hay para cenar?”

Mi primer impulso fue ignorarle y fingir que no estaba en casa, pero consciente de que simplemente vendría a buscarme, suspiré de resignación y bajé las escaleras. Empujando todo pensamiento de chicos guapos, chicas hermosas, y decisiones lamentables hacia lo más recóndito de mi mente, me dirigí hacia la cocina, donde sabía que encontraría a Matt buscando en los armarios con la expectativa de encontrarlos bien provistos.

Cuando llegué a la puerta de la cocina, él se giró hacia mí, una curiosa expresión en su rostro. Preparándome para su réplica sarcástica, le devolví la mirada inquisitiva, preparada para responder con mi propio sarcasmo si fuera necesario. Pero al mismo tiempo esperaba que hubiera en realidad algunas sobras olvidadas o alguna comida congelada escondida en algún lugar en las profundidades del congelador que pudiéramos calentar en el horno para cenar. Pero a falta de eso, sabía que siempre podíamos usar el dinero de emergencia que papá nos había dejado y pedir una pizza.

Cuando abrió la boca para hablar, estaba segura de que no había estado anticipando la ansiosa pregunta que me dirigió. En vez de quejarse por la falta de comida en nuestros armarios, tenía algo totalmente diferente que discutir, y podía ver por su expresión que, independientemente de cómo me sintiera yo sobre sus planes, ya había tomado la decisión.

“¿Qué tal si damos una fiesta para Halloween? Después de todo, hemos tenido la casa para nosotros durante mucho tiempo ya ¡y todavía no hemos dado nuestra propia fiesta!”

Mi primera reacción no fue la que él había estado esperando. La espontaneidad no era uno de mis puntos fuertes y necesitaba tiempo para pensar.

“¿Una fiesta... aquí?” Mordiéndome la comisura de la boca, miré dudosa hacia él, no segura del todo de si una fiesta en nuestra casa era una buena idea.

“¡Sí! ¡Una fiesta... aquí! Vamos, Julia, ¡divirtámonos!”

Él era demasiado convincente y me encontré incapaz de negarme. El principio de una pequeña sonrisa empezó a formarse en mi rostro y, cuando Matt vio mi cabeza asentir dudosamente mi acuerdo, su propia sonrisa se extendió rápidamente hasta sonreír de oreja a oreja.

Alejando todas las abrumadoras emociones que solo momentos antes habían amenazado con dominarme, respiré hondo y me senté en un taburete de madera junto a él. Quizás esta era exactamente la distracción que necesitaba.

Fue entonces cuando las palabras de Matt me tocaron la fibra sensible y las repetí una vez más en mi cabeza. “¡Divirtámonos!”

Asintiendo de nuevo con mi cabeza, esta vez mucho más firmemente, pude ver que su excitada sonrisa se había vuelto aún más amplia. Dándome cuenta de que me habían tendido un regalo en forma de algo divertido que planear y organizar, y algo que esperar con anticipación, le devolví la sonrisa con excitación.

“Sí,” dije con decisión, esta vez pronunciando las palabras en voz alta. “¡Divirtámonos!”

Se me ocurrió que ya era hora de que nos aprovecháramos de nuestra situación. Después de todo, ¿qué podría ir mal?

Entonces, bruscamente consciente de lo hambrienta que estaba, cogí el teléfono para pedir la pizza. 
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¡Al principio pensé que era asqueroso! El inconfundible sonido de alguien vomitando en el servicio junto al mío me hizo sentirme enferma. Tenía que ser uno de los sonidos más asquerosos del mundo. Pero cuando el sonido continuó, me preocupé.

Lavándome las manos en el lavabo, miré fijamente en el espejo delante de mí, deseando que el sonido parase. Mi primer instinto había sido lavarme las manos y marcharme; sin embargo, una molesta duda me hizo decir, “¿Estás bien?”

Le sucedió un repentino silencio. No hubo respuesta y, de hecho, no hubo ninguna clase de sonido.

Empezando a preocuparme, llamé suavemente a la puerta, preguntando una vez más, “¿Estás bien?”

Mi persistencia provocó una brusca respuesta. “¿No puede tener nadie un poco de intimidad? Estoy bien, ¡ahora déjame en paz!”
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